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El domingo 24 de abril, el presidente francés Emmanuel Macron logró su reelección derrotando 
en segunda vuelta (balotaje) a la candidata de la extrema derecha Marine Le Pen. 
 
El mandatario se impuso con el 58,5 % de los votos, mientras que Le Pen alcanzó el 40,5 %, un 
récord para la extrema derecha. Con este resultado, Macron se ha convertido en el primer 
mandatario en ser reelegido desde 2002: de hecho, los únicos presidentes que lo habían logrado 
fueron François Mitterrand en 1988 y Jacques Chirac en 2002. 
 
Esta segunda vuelta ha sido marcada por un alto porcentaje de abstención: el 28 % de los 49 
millones de electores franceses se abstuvieron: 2,5 % más que en 2017. Se trata del 
abstencionismo más alto desde el balotaje de las elecciones presidenciales de 1969 (31 %) entre 
Georges Pompidou, candidato del partido gaullista Unión de Demócratas por la República, y Alain 
Poher, candidato del partido democristiano Centro Democrático. Según Mathieu Gallard, de la 
encuestadora Ipsos, sumando a las abstenciones los 3 millones de electores que votaron en blanco 
o nulo, "más de un tercio del electorado decidió no elegir". Es más, Ipsos ha trazado el identikit 
electoral de los abstencionistas: el 41 % tiene entre 18 y 24 años, mientras que el 38 % pertenece 
al rango de edad de 25 a 34 años. Finalmente, el porcentaje se reduce al 20 % de la población 
electoral comprendida entre los 60 y 69 años y al 15 % entre los mayores de 70 años. 
 
Pasando al análisis de la base electoral de los dos candidatos, no sorprende la gran diferencia: 
Macron recibió los votos de los jubilados y de la clase media-alta, mientras que Le Pen obtuvo el 
respaldo de los obreros del norte y del este del país, además de los territorios de ultramar, 
decepcionados por las políticas del mandatario, percibido como el "presidente de los ricos", 
además de "arrogante", subrayando la grave fractura presente en la sociedad francesa. Durante 
estos últimos cinco años, Macron gozó del respaldo de la mayoría de los escaños que su partido 
había logrado en la Asamblea Nacional, garantizando la estabilidad del gobierno, cohesión y 
coherencia de las decisiones políticas. Sin embargo, parte de la sociedad francesa rechazó su 
actitud de imponerse sin consultar a las partes sociales, aprobando una serie de reformas durante 
su mandato, marcado por las protestas populares: recordamos a los "chalecos amarillos" y la 
movilización contra la reforma del sistema de jubilación, que atrasaba la edad de 62 a 65 años. 
 
A pesar de esta percepción negativa difusa, Macron pudo ganar su ticket al balotaje en la primera 
vuelta de la elección del 10 de abril, siendo el candidato más votado y alcanzando el 27,85 % de 
los votos, seguido por Marine Le Pen con el 23,1 % y el candidato de izquierda Jean-Luc 
Mélenchon, que obtuvo el 21.9 % de los votos. 
 
Los resultados de la primera vuelta evidenciaron la presencia del “voto táctico” en estas 
elecciones, que ha cambiado el mapa político de Francia, mostrando la presencia de tres fuerzas 
políticas principales: Macron con su partido moderado “Renacimiento” (antes llamado “La 
República en Marcha”), la extrema derecha, representada por Marine Le Pen y la extrema 
izquierda, liderada por Jean-Luc Mélenchon. 
 
Este tacticismo responde al hecho que muchos electores franceses han decidido respaldar a uno 
de los tres políticos mencionados, en vez de votar por el candidato favorito, ya en vista de la 
segunda vuelta. Por esta razón, por ejemplo, el periodista nacionalista de extrema derecha, Éric 
Zemmour – que parecía tener un respaldo electoral mucho mayor, sobre la base de las encuestas 



 
 
 
 
previas a la primera vuelta-, logró tan solo el 7,1 % de los votos: muchos de sus potenciales 
electores prefirieron votar por Le Pen. Lo mismo se ha dado con los candidatos Anne Hidalgo, 
socialista, y Yannick Jadot, ambientalista verde, que perdieron su respaldo electoral en favor de 
Mélenchon. Además, la alternativa centrista republicana, liderada por Valérie Pécresse, actual 
presidenta regional de la Isla de Francia, no convenció a los moderados que votaron por Macron 
en vista del balotaje. 
 
En síntesis, el voto táctico en las elecciones presidenciales ha borrado del panorama político los 
dos partidos históricos franceses: el Partido Socialista (su candidata Anne Hidalgo obtuvo solo el 
1,8 % de los votos) y el Partido Republicano, heredero de la tradición gaullista (Valérie Pécresse 
obtuvo solo el 4,78 % de los votos). Cabe destacar que el mismo Macron ha favorecido estos 
cambios, en el sistema de partidos francés, desde las elecciones de 2017, con el fin de favorecer 
la polarización del abanico de posiciones políticas, con una fuerte extrema derecha y una fuerte 
extrema izquierda, para así presentarse como una alternativa viable a los electores 
“responsables” y más moderados de izquierda y derecha. 
 
Si bien, Macron ha logrado un segundo mandato, aún no ha acabado su participación en una 
campaña electoral crucial: los días 12 y 19 de junio se celebrarán las elecciones legislativas de la 
Asamblea Nacional, fundamentales para confirmar la mayoría parlamentaria centrista que el 
mandatario necesita. En efecto, la Constitución francesa vigente – en vigor desde el 1958 – 
sustituyó el sistema político parlamentario con el semipresidencialismo, una novedad en el 
panorama institucional contemporáneo.  
 
El semipresidencialismo se caracteriza por un Poder Ejecutivo “bicéfalo”, es decir, la separación 
de las figuras del jefe de estado (presidente de la república) y el jefe del gobierno (primer 
ministro), y la Carta Magna difumina, a propósito, muchas competencias y atribuciones de estas 
dos figuras. Por esta razón, es crucial la elección de la Asamblea Nacional - la Cámara baja del 
parlamento francés –, cuya mayoría escoge al primer ministro y mantiene con el gabinete una 
relación de confianza parlamentaria: si el partido del presidente obtiene la mayoría, en la práctica 
será el mandatario quien escoja al primer ministro, “usurpando” – según el politólogo italiano 
Giovanni Sartori – las funciones de gobierno propias del premier. Por el contrario, de darse la 
derrota del partido del mandatario, se perfila la posibilidad de la llamada “cohabitación”.Es decir, 
un presidente que tiene que cohabitar en el ejecutivo con un premier, que es expresión de una 
mayoría parlamentaria opuesta, opositora, que puede limitar las competencias del mandatario en 
política exterior y defensa. 
 
De esta manera, podría darse la cuarta cohabitación en el sistema semipresencial francés, 
experiencia rara pero posible. De hecho, la primera se produjo en 1986 con François Mitterrand, 
presidente socialista, y el conservador Jacques Chirac como primer ministro. La segunda 
cohabitación fue resultado de las elecciones de 1993, también con Mitterrand de presidente y el 
conservador Édouard Balladur de premier. Finalmente, la tercera cohabitación se produjo en 
1997, siendo presidente Jacques Chirac y el socialista Lionel Jospin, primer ministro. 
 
Durante estas elecciones presidenciales, el candidato Macron prometió en caso de lograr la 
victoria, un “método renovado” de gobierno "para todos los franceses", rompiendo con su imagen 
anterior, considerada por sus detractores de soberbia y arrogante. No obstante, es incierta la 
victoria del partido del mandatario en las próximas elecciones parlamentarias de junio. 
Mélenchon ha conseguido una alianza histórica, uniendo a las formaciones progresistas de La 
Francia Insumisa (LFI), el Partido Socialista (PS), el Partido Comunista Francés (PCF) y Europa 
Ecología-Los Verdes (EELV), que se presentarán juntos a las elecciones legislativas bajo la alianza 
electoral Nueva Unión Popular Ecológica y Social (NUPES). De esta manera, los partidos de 
izquierda presentarán un candidato único en cada circunscripción para evitar competir entre sí 



 
 
 
 
y diluir el voto. Así, tenemos la interesante posición del PS, cuyo Consejo Nacional aprobó el 
viernes 6 de mayo la alianza propuesta por Mélenchon con 167 votos a favor, 101 en contra y 23 
abstenciones. Los socialistas franceses, extremadamente debilitados tras las elecciones 
presidenciales de abril, pusieron a prueba su propia unidad, porque el acuerdo aprobado prevé 
unas políticas compartidas, además de otras incompatibles con la postura oficial. De hecho, el 
programa común establece la rebaja de la edad de jubilación: de los 62 años actuales a los 60; 
aumento del sueldo mínimo y medidas contra el alza de los precios de los productos de primera 
necesidad. 
 
Lo que ha causado fricciones ha sido la postura de La Francia Insumisa hacia la Unión Europea 
(UE): el partido liderado por Mélenchon está a favor de la salida de la UE, o por lo menos, quiere 
generar una “confrontación” en la organización regional junto a una “desobediencia” de las reglas 
comunitarias. Sin embargo, desde casi una década el Partido Socialista Francés, que tuvo 
presidentes como François Mitterrand y François Hollande, vive una gravísima crisis tanto 
generacional como ideológica, que ha reducido su capacitad de seducir y atraer electores. Desde 
el punto de vista generacional, no hubo un verdadero cambio entre los que gobernaron con 
François Hollande hasta el 2017 y las nuevas generaciones, que quieren actualizar el programa y 
la manera de hacer política de los socialistas. Además, se añade un enfrentamiento ideológico 
entre los socialdemócratas históricos, que apoyan de manera incondicional la integración de la 
UE y de la OTAN y los más izquierdistas, cercanos a las ideas de Mélenchon. Por estas razones, el 
partido de Macron ha abierto las puertas a los socialistas que se sientan decepcionados de este 
acuerdo con el líder de izquierda. 
 
Según una encuesta del Instituto Harris, publicada el 3 de mayo, las actuales intenciones de voto 
premiarían al partido del presidente Macron, que obtendría otra vez la mayoría absoluta de los 
escaños, le seguiría el partido de extrema derecha liderado por Marine Le Pen con otros partidos 
menores y, en tercer lugar, estaría la unión de la izquierda de Mélenchon. Sin embargo, falta casi 
un mes para las elecciones y los juegos políticos pueden cambiar. 
 
En conclusión, las elecciones legislativas serán fundamentales para confirmar la mayoría 
parlamentaria centrista que el reelegido Macron necesita para evitar la llamada cuarta 
“cohabitación”, garantizando coherencia sobre todo en la política exterior. Cabe recordar que 
desde enero Francia preside por seis meses el Consejo de la UE y Macron ha sido muy activo en 
la búsqueda de una solución pacífica al conflicto en Ucrania: un primer ministro de extrema 
derecha o izquierda, en una situación de “cohabitación”, podría limitar políticas europeas y 
atlantistas, marcando un cambio en las posturas francesas. 
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